
PENTECOSTÉS – CICLO C  

(15 de MAYO de 2016) 
Lectura del libro de los Hechos de los Apóstoles  

Al llegar el día de Pentecostés, estaban todos reunidos en el 
mismo lugar. De repente, un ruido del cielo, como de un viento 
recio, resonó en toda la casa donde se encontraban. Vieron 
aparecer unas lenguas, como llamaradas, que se repartían, 
posándose encima de cada uno. Se llenaron todos de Espíritu 
Santo y empezaron a hablar en lenguas extranjeras, cada uno 
en la lengua que el Espíritu le sugería.  
Se encontraban entonces en Jerusalén judíos devotos de todas 
las naciones de la tierra. Al oír el ruido, acudieron en masa y 
quedaron desconcertados, porque cada uno los oía hablar en 
su propio idioma. Enormemente sorprendidos, preguntaban: 
¿No son galileos todos esos que están hablando? Entonces, 
¿cómo es que cada uno los oímos hablar en nuestra lengua 
nativa?  
Entre nosotros hay partos, medos y elamitas, otros vivimos en 
Mesopotamia, Judea, Capadocia, en el Ponto y en Asia, en 
Frigia o en Panfilia, en Egipto o en la zona de Libia que limita 
con Cirene; algunos somos forasteros de Roma, otros judíos o 
prosélitos; también hay cretenses y árabes; y cada uno los 
oímos hablar de las maravillas de Dios en nuestra propia 
lengua.      Palabra de Dios. 
    

PROCLAMACIÓN DE LA BUENA NOTICIA DE JESÚS 

SEGÚN SAN JUAN 
 

Narrador: Escuchad, amigos y amigas, voy a contaros lo que 
sucedió tras la resurrección de Jesús. Los discípulos 
estaban en una casa, con las puertas cerradas, por 
miedo a los judíos. 

 
Discípulo1: ¿Y qué habían hecho los judíos para tenerles miedo? 
 
Narrador: Acusaron a Jesús falsamente y consiguieron que 

Pilato le condenara a morir en la cruz. 
 
Discípulo2: Y los discípulos temían que se les acusara también. 

¡Qué cobardes! 

Narrador: ¿Qué haríamos en su lugar? Jesús era su fuerza y su 
refugio. Además ellos soñaban con un Mesías 
victorioso. De hecho, lo abandonaron todo por 
seguirle, y ¡menuda decepción! Sin embargo, 
escuchad: Ha anochecido, es el día primero de la 
semana… Y de repente una voz les sorprende y les 
dice: 

 
Jesús: ¡Paz a vosotros! 
 
Discípulos: Es el Maestro, es el Señor… ¡Ha resucitado!... no es 

posible. 
 
Jesús: No tengáis miedo. Mirad mis manos, mirad mi 

costado. Soy yo, Jesús, el Maestro. 
 
Discípulo1: ¡Qué bien, Maestro…, has vuelto Jesús! 
 
Discípulo2: Tu presencia nos anima y reconforta, ¡ya no tenemos 

miedo! ¡Qué alegría tenerte aquí! 
 
Discípulo1: Sí, sí, qué alegría. Gracias por acordarte de nosotros. 
 
Jesús: Paz a vosotros. Como el Padre me ha enviado, así 

también os envío yo. Recibid el Espíritu Santo. 
 
Discípulo2: Perdona, Maestro...pero... ¿para qué queremos 

nosotros a ese Espíritu? 
 
Discípulo1: ¡Claro!, alguien tendrá que ayudarnos... iluminarnos... 

guiarnos y... cambiarnos por dentro ¿no crees? … 
¡Falta nos hace! 

 
Narrador: Y Jesús queriendo darles confianza y ánimo, les dice:  
 
Jesús: A quienes les perdonéis los pecados, les quedan 

perdonados y a quienes se los retengáis, les quedan 
retenidos. 

 

    PALABRA DEL SEÑOR 



      

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

        

 

 

 

 

Coloréalo y escribe lo que significa para ti 
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Reflexión 
Recibid el Espíritu Santo. 
Los hebreos se hacían una idea muy bella y real del misterio de la vida. 
Así describe la creación del hombre un viejo relato del siglo ix antes de 
Cristo: El Señor Dios modeló al hombre del barro de la tierra. Luego, soplo 
en su nariz aliento de vida. Y así el hombre se convirtió en un viviente. 
Es lo que dice la experiencia. El ser humano es barro. En cualquier 
momento se puede desmoronar. ¿Cómo caminar con pies de barro? 
¿Cómo mirar la vida con ojos de barro? ¿Cómo amar con corazón de 
barro? Sin embargo, este barro ¡vive! En su interior hay un aliento que le 
hace vivir. Es el Aliento de Dios. Su Espíritu vivificador. 
Al final de su evangelio, Juan ha descrito una escena grandiosa. Es el 
momento culminante de Jesús resucitado. Según su relato, el nacimiento 
de la Iglesia es una nueva creación. Al enviar a sus discípulos, Jesús 
sopla su aliento sobre ellos y les dice: Recibid el Espíritu Santo. 
Sin el Espíritu de Jesús, la Iglesia es barro sin vida: una comunidad 
incapaz de introducir esperanza, consuelo y vida en el mundo. Puede 
pronunciar palabras sublimes sin comunicar «algo» de Dios a los 
corazones. Puede hablar con seguridad y firmeza sin afianzar la fe de las 
personas. ¿De dónde va a sacar esperanza si no es del aliento de Jesús? 
¿Cómo va a defenderse de la muerte sin el Espíritu del resucitado? 

Sin el Espíritu creador de Jesús, podemos terminar sin que nadie en la 
Iglesia crea en algo diferente. Todo debe ser como ha sido. No está 
permitido soñar con grandes novedades. Lo más seguro es una religión 
estática y controlada, que cambie lo menos posible. Lo que hemos 
recibido de otros tiempos es también lo mejor para los nuestros. Nuestras 
generaciones han de celebrar su fe vacilante con el lenguaje y los ritos de 
hace muchos siglos. Los caminos están marcados. No hay que 
preguntarse por qué. 
¿Cómo no gritar con fuerza: ¡ Ven, Espíritu Santo! Ven a tu Iglesia. Ven a 
liberamos del miedo, la mediocridad y la falta de fe en tu fuerza creadora. 
No hemos de mirar a otros. Hemos de abrir cada uno nuestro propio 
corazón. 
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